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    CAPÍTULO UNO


    En un principio fue el Dios Supremo, amo y señor de todas las cosas.


    Él creó al hombre y a la mujer, y de ahí vino la población mundial que hoy tenemos.


    Pero como la gente no podía vivir para siempre, de su ejército de ángeles tuvo que elegir uno para poder cortarles el hilo de la vida cuando les llegara el momento a los humanos. Y el elegido fue Tánatos, mejor conocido como la Muerte. Pero también tenía un nombre para camuflarse entre los humanos, y era José María, el futuro padre de Átropos, también conocido como Juan Cruz.


    Una noche, Nicte, la diosa de la noche, como estaba enamorada de Tánatos, en una cena donde se reunieron todas las divinidades, le dio de beber néctar y ambrosía, la bebida de los dioses, pero también le echó algo más para drogarlo.


    Cuando Tánatos, o José María, se durmió, Nicte se metió en su cama, se sacó toda su ropa, y sin que se diera cuenta, hizo el amor con él durante toda la noche.


    De esa unión Nicte quedó embarazada de Átropos, también conocido como Juan Cruz, su nombre para infiltrarse entre los humanos.


    Cuando José María se enteró, después de que el niño nació, se lo quitó, y se lo entregó a su hermana, para que lo criara, ya que Nicte lo tuvo sin su consentimiento y había hecho trampa para concebirlo.


    Tánatos era un ángel alto, delgado, de piel bien blanca, con el cabello castaño y los ojos azules. Su rostro y cuerpo eran perfectos, y Juan Cruz había heredado los rasgos físicos de su padre.


    En cuanto a Nicte, era una chica muy atractiva. Usaba el cabello bien largo, de color rubio oscuro dorado, bien lacio, con ojos de color azules. Una tez blanca pero bronceada, con una nariz que era pequeña y respingada, y un rostro donde se podían observar algunas pequitas en sus mejillas. La joven era alta y delgada, con un cuerpo bien armónico en medidas. A pesar de que estaba enamorada de Tánatos, nunca había conseguido que él se fijara en ella, teniendo que llegar al extremo de drogarlo para poder pasar una noche de amor con él. Lo que no se esperaba es que de esa unión iba a nacer un niño, y que Tánatos se lo iba a quitar. 


    Pero ella lo iba a vigilar de cerca y lo iba a proteger siempre, aunque Juan Cruz no lo necesitara, pero ya iba a llegar ese momento, Nicte tenía toda la paciencia del mundo.


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


    De chiquito José María lo fue entrenando a Juan Cruz para que sea su parca de la muerte, ya que necesitaba un ayudante. Él sólo no podía con la misión que le habían encomendado, y necesitaba un ejército de auxiliares, que se iban a llamar parcas. Pero sus superiores le dijeron que sólo le iban a permitir tener tres. Así que su intención era que su hijo fuera una de ellas, y además el jefe de las tres parcas.


    Ellos vivían con la hermana de José María y tía de Juan Cruz, en el bosque rojo, en un lugar llamado El Averno, que era una casa a la cual se entraba abriendo una puerta en el piso y descendiendo por una escalera. 


    Luego nos encontrábamos con una residencia muy lujosa, con todas las comodidades y la tecnología que tenemos en el mundo de los humanos, incluso más avanzada.


    La hermana de José María, era Hipnos, el sueño. Y era ella quien cuidaba a Juan Cruz, su sobrino, cumpliendo el rol de madre. Así que la tía se hizo cargo del niño desde que era un bebé recién nacido, encargándose de cambiarle los pañales, prepararle los biberones para alimentarlo, luego enseñarle a comer y a caminar. En fin, todo lo que va haciendo una madre con su hijo desde que nace, y lo que sigue haciendo a medida que va creciendo.


    Cuando Juan Cruz se sentía cansado, su tía Hipnos lo ayudaba a dormirse.


     


     


    En otro lugar del bosque rojo, vivía Nicte, la madre de Juan Cruz, a escondidas de José María. 


    Ella trataba de vigilar a su hijo. También tenía a la gente que trabajaba para ella, y estaba ideando un plan para robárselo a su padre y que luego no los encontrara. Por eso vivía en el otro extremo del mismo lugar, en una parte que Tánatos no conocía. La entrada a su casa también estaba camuflada en el piso, cubierta por hojas de color rojo.


    El Bosque Rojo era lo que se conocía como el purgatorio, el lugar adonde iban las almas humanas de los muertos antes de cruzar al otro lado, cerrado por un horizonte con colores anaranjados, llamado el horizonte naranja de la muerte.


    Cuando en el horizonte naranja brillaba una luz, era porque se abría para que las almas pudieran cruzar. Luego según la vida que hubiesen llevado los humanos, sus espíritus iban destinados al paraíso, o no. Las almas que no estaban en condiciones de ir al edén debían pasar un tiempo, el que se les imponía según lo que necesitaran, en el Bosque Rojo, antes de poder cruzar y pasar al paraíso.


    Si cruzaban antes del tiempo que se les había impuesto, iban al castigo eterno.


    Algunas de esas almas ya no tenían salvación y cruzaban directamente a cumplir su sufrimiento para siempre.

  



  

    CAPÍTULO TRES 


    Nixte logró acercarse a su hijo un día que José María lo estaba entrenando y se distrajo. 


    Como ella siempre los espiaba, al notar que Tánatos estaba casi dormido, se fue acercando y le hizo señas a Juan Cruz para que la siguiera. El niño, que ya tenía tres años, sintió curiosidad al verla y fue hacia ella. Le llamó mucho la atención y se sintió atraído por esa mujer que no sabía quién era, con su cabello largo hasta la cintura y lacio con caída, de color rubio oscuro dorado, y unos ojos azules con la mirada muy dulce. Sus labios eran muy carnosos, y con su nariz respingada y su piel blanca, se veía muy hermosa. 


    Pero no era sólo eso, también estaba su amor de madre, y Juan Cruz lo percibió, y no dudó en acercarse a ella.


     


    Nixte le dijo cuando lo vio solo jugando con las hojas rojas, con su padre más atrás semidormido:


    —Hola, ¿Cómo te llamas? —le preguntó con un tono bajo, casi como un susurro.


    —Me llamo Átropos, pero me dicen Juan Cruz —le contestó el nene muy rápido.


    —Tengo algo para vos, un nene muy lindo se merece un dulce muy sabroso.


    Y Nicte le mostró un chocolate. Juan Cruz nunca los había probado, su padre nunca le dio para no mal acostumbrarlo porque era muy chiquito, pero aceptó con mucha curiosidad la golosina que su madre le ofreció.


    Cuando la probó, quedó encantado con el dulce. Nicte se dio cuenta y le ofreció si quería más.


    —Sí —le contestó Juan Cruz sin pensarlo— ¡Quiero otra! ¿Cómo se llama eso que comí? —le preguntó a Nicte.


    —Se llaman chocolates, y tengo muchos en mi casa, si venís conmigo podés comer la cantidad que quieras y otros dulces también —le dijo ella para tentarlo.


    Juan Cruz no lo pensó, se acercó a ella, y se fueron caminando juntos de la mano hacia la casa de su madre. Como ese lugar estaba en el otro extremo del bosque, y Nicte quería hacer todo más rápido, antes de que José María se despertase y no viese a su hijo, lo alzó en sus brazos y se fue prácticamente corriendo hacia su escondite. Cuando llegó, entró con Juan Cruz, trabó la puerta de entrada, y les ordenó a sus guardias que vigilaran bien. 


    Y fue así como Juan Cruz conoció a su madre y estuvo viviendo con ella. 


     


     


     


     


     


     


  




  

    CAPÍTULO CUATRO


    Juan Cruz vivió un año con Nixte, desde sus tres hasta los cuatro años. Ahí supo lo que era un amor de madre. 


    Él se había encariñado mucho con su ella, y ya le decía mamá. Esos días que estuvo con su madre, la pasó de una forma muy diferente, ya que ella misma era una mujer muy distinta, muy dulce con él. Hasta ese momento, él no entendía lo que era una madre y su amor por un hijo


    Nicte le contó que era su madre y lo quería mucho, pero que su papá, José María, no la dejaba verlo, por eso llegó al extremo de robárselo. Sin embargo, Juan Cruz quería quedarse con ella y no extrañaba a su padre, solo a su tía Hipnos


     


    Cuando José María se depertó y vio que su hijo estaba desaparecido comenzó a buscarlo. Llamó a sus guardias y rastrearon casi todo el Bosque Rojo, pero no lo encontraron.


    “Nicte” pensó José María, “Yo sé que fue ella la que se llevó al niño, ¡No sé quién se cree que es! ¡Pero lo voy a encontrar!”


    Sin embargo, Nicte había escondido muy bien a su hijo, ya que esto lo venía planeando desde hacía dos años.


     


    Mientras tanto, Juan Cruz estaba muy contento en la casa de su madre. Hasta que Tánatos logró rescatarlo, luego de tantas búsquedas y batallas, con la ayuda de sus guardias. También recibió la ayuda de una bruja de la Inquisición española que había sido quemada en una hoguera poco tiempo atrás, y al cruzar al Bosque Rojo estaba condenada al castigo eterno, no tenía salvación. Se llamaba Ana María Reyes, y Tanatos le prometió que si lo ayudaba a encontrar a su hijo, ella sería nombrada como parca, y no iba a cruzar al otro lado del horizonte naranja de la muerte, sino que se quedaría en el purgatorio del Bosque Rojo, y si era necesario, por toda la eternidad. Ana María hizo un hechizo de localización, y así José María pudo encontrar a su hijo y arrancarlo de los brazos de su madre por segunda vez. 


    Al principio Juan Cruz, extrañaba a Nicte, la extrañaba mucho porque era su mamá, y nunca iba a olvidar ese rostro con ojos azules de mirada penetrante, ese cabello largo y lacio de color rubio oscuro dorado, con esa tez blanca, su nariz respingada con pequitas, esos labios carnosos y, sobre todo, ese amor, esa dulzura y ternura que ella tenía con él, esa paciencia cuando él lloraba, tenía hambre, se sentía mal, ella siempre estaba ahí. Ese rostro, él nunca lo iba a olvidar, aunque el tiempo pasara y no la volviera a ver nunca más.


    El niño al principio buscaba a Nicte por toda la casa de su padre. Hipnos, su tía, trataba de calmarlo. Era ella la única que lograba tranquilizarlo, hasta que, con el tiempo, Juan Cruz, a medida que fue creciendo se fue olvidando de Nicte. Pero siempre seguía presente su rostro, en sus sueños, sus pensamientos, sus recuerdos, aunque no recordaba bien quien era ella ni que había sucedido cuando él tenía cuatro años, pero recordaba bien la imagen de Nicte.


  



  
    CAPÍTULO CINCO


    Juan Cruz creció, ya era un muchacho muy apuesto de veinticinco años, aunque su raza tenía el privilegio de la juventud eterna, y cuando terminó su entrenamiento por parte de su padre para ser una parca, Tánatos le dijo que podía elegir a otras dos parcas como ayudantes, aunque una ya estaba elegida, Ana María Reyes, a quien le pusieron también otro nombre para infiltrarse entre los humanos sin ser reconocida. Juan Cruz, de todas formas, también la aceptó, ya que conocía su historia, y le daba lástima hacerla pasar al otro lado del horizonte naranja sabiendo que le esperaba el castigo eterno. Ella había sido quemada en la hoguera en el año 1590, durante la Inquisición española, y ya hacía varios años que andaba deambulando por el Bosque Rojo. Estaba destinada al castigo eterno, así que tenía que purgar muchos años en ese lugar, hasta poder cruzar al otro lado, y tal vez nunca fueran suficientes, por lo tanto, si dejaba de ser una parca, iba a ir directamente al lugar donde las almas sufren por toda la eternidad. 


    La otra Parca que eligieron se llamaba Cristina Campos, sus pecados en la vida humana eran leves, asi que no iba a tener que estar por mucho tiempo en ese purgatorio, le quedaban sólo diecisiete años para purgar en el Bosque Rojo, luego ya estaría en condiciones de cruzar al otro lado para ir al paraíso. Ahí sería reemplazada por otra parca. 


    Esa iba a ser la temática de ellos: tener una parca que tuviera que cumplir un tiempo en el Bosque Rojo, la entrenaban en lo que iba a tener que hacer para poder ayudar a Juan Cruz, y cuando cumpliera su tiempo cruzaba al otro lado del horizonte naranja. Entonces elegían otra alma que también tuviera que cumplir un tiempo en el mismo bosque. Así, Juan Cruz siempre tuvo dos ayudantes, y las parcas eran tres, siendo Átropos el jefe de ellas. De todas formas, una de las parcas fue casi siempre la misma: Ana María Reyes.

  



  

    CAPÍTULO SEIS


    Un día Juan Cruz recibe el nombre de una humana que tiene que recolectar. Las otras dos parcas estaban ocupadas haciendo su trabajo en el mundo de los humanos, así que iba a tener que ser él quien le iba a tener que cortar el hilo de la vida, Ese trabajo lo hacía pocas veces, pero esta vez le tocó porque las otras dos tenían mucho trabajo. Cuando le pasaron el nombre vio que era una niña de dos años de edad y su nombre era Verónica Alejandra Aquino. Estaba internada en un lugar llamado clínica, donde los humanos son atendidos por gente capacitada, llamada médicos, para curarlos de sus enfermedades, pero a esta niña le había llegado su hora de partir de la vida humana.


    Átropos tenía el lugar, el día y la hora exacta.


    Cuando juan cruz la fue a buscar, entró a ese lugar, que también le decían hospital, donde los humanos tenían a las personas enfermas o que se estaban por morir.


    Entonces, se encontró con una hermosa niña rubia, de cabello largo, que tenía sus ojos cerrados, como si estuviera durmiendo, rodeada de su familia.


    Ellos no podían verlo, pero cuando él se acercó a la niña para darle el beso de la muerte, ella abrió sus ojos, y vio que eran bien azules. La pequeña lo miró a los ojos, y una barrera le impedía llegar a ella. Mientras intentaba atravesarla para poder llegar a la niña, Juan Cruz tuvo una visión. Podía ver como Verónica iba creciendo, hasta convertirse en una hermosa adolescente de diecinueve años.


    Juan cruz nunca tuvo ese sentimiento que estaba experimentando, como no era humano, no sabía que era, pero quería tocarla, acariciarla, verla por debajo de su ropa, desnuda, sentía una necesidad imperiosa de hacer todas esas cosas que no sabían cómo terminaban.


    Y de golpe la volvió a ver como lo que era, una niña de dos años, y esos sentimientos de lujuria que él era la primera vez que los experimentaba, desaparecieron.


    Pero su rostro de adolescente quedó grabado en su cabeza, y sentía la necesidad de verla a esa edad, por lo tanto, no se la podía llevar a los dos años, sino nunca iba a crecer. Así que se fue de ese lugar, sin cortar el hilo de su vida, desobedeciendo la orden que recibió.


  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Juan Cruz se dio cuenta de que esa niña era igual a Nicte, y si se la llevaba ahora teniendo dos años nunca iba a crecer, y jamás la iba a ver cómo a ella, su madre, así que decidió prolongarle la vida el máximo que podía, diecisiete años. Verónica iba a tener diecinueve años y la iba a ver cómo él quería. Entonces ahí la iba a ir a buscar.


    Después de que él se retiró de la clínica donde ella estaba internada, Verónica comenzó a mejorar milagrosamente, hasta que le dieron el alta médica porque su estado de salud era perfecto.   


    Juan Cruz se volvió al bosque rojo, a su casa, y se encerró en su habitación. Su tía Hipnos lo llamaba y le preguntaba preocupada que le había sucedido, pero él no le contestaba, solo le pidió que lo dejara dormir porque estaba muy cansado. Y se durmió pensando en Verónica. Pero no importaba, en diecisiete años la iba a volver a encontrar y como adolescente. Juan Cruz había vivido mucho tiempo y esa cantidad de años no eran nada para él, pero en este caso eran muchos. 


    Iban a ser los diecisiete años más largos de su vida, pero él iba a tener paciencia y la iba a esperar. Otra opción no tenía.


     


    Juan Cruz tenía sus dos parcas ayudantes, que su padre se las puso a entrenar con él, antes de lo previsto, con el permiso de sus superiores, para tratar de tranquilizarlo cuando a él lo arrancaron de la casa de su madre, dado que el niño la seguía extrañando. Con las parcas, empezó a entretenerse, tenía compañeras, y a su tía Hipnos que reemplazaba a su madre.


    Así que él ahora tenía a sus dos parcas ayudantes para cortar los hilos de la vida, cruzando hacia el mundo de los humanos y recolectándolos. Bueno, que se encargaran las otras por el momento de ese trabajo, durante esos diecisiete años. Ellas eran Ana María Reyes, que tenía bastante tiempo por delante para seguir como parca, y la otra era Cristina Campos, que le quedaban justo diecisiete años para trabajar con él y después poder cruzar al otro lado para siempre. 


    Ese era exactamente el tiempo que él tenía que esperar a Verónica Alejandra Aquino. Y ahí a Juan Cruz se le ocurrió la idea: cuando Cristina Campos cumpliera esos diecisiete años que debía en el Bosque Rojo, antes de poder atravesar el horizonte naranja de la muerte, y ganarse su lugar en el paraíso, iba a ser el momento de buscar a Verónica, cortar el hilo de su vida, traerla al Bosque Rojo, y entonces iba a ocupar el lugar de Cristina como parca, y luego le iba a ofrecer ser su reina.


    Así, Juan Cruz iba a estar con Verónica para siempre. Sólo tenía que esperar diecisiete años.


     


    FIN


     


    1) Este fue el segundo libro de “Los Días de Verónica y Juan Cruz”


    Sino leíste el primer libro de la trilogía: 


    “La casa a Orillas del Río y la Muerte”, no te olvides de leerlo, disponible también en Amazon.com


    ASIN: 


    https://www.amazon.com/dp/B0BKF1WTLT


    Descripción: Cuatro amigas de la Universidad, deciden pasar sus vacaciones de verano en una hermosa casa que alquilaron con vista a un misterioso río, con un extraño bosque rojo del otro lado, al cual tienen prohibido ir. Pero alguien la está esperando a Verónica en ese tenebroso lugar.
Mientras, una serie de hechos extraños comienzan a suceder a nivel mundial, Verónica conoce el amor, y otra cosa más, al mismo tiempo.
Se te ocurrió que una chica pueda tener sexo con la muerte con apariencia humana? ¿Un ser angelical a quién no te podés resistir?


     


    PRÓXIMAMENTE:


    LA RIVAL DE VERÓNICA (en curso)


    LAS PARQUITAS (en curso)


     


    Otro libro de la autora:


    2)“Reina de la policía” Novela negra policial y romántica


    ASIN:


    https://www.amazon.com/dp/B0BQC6MXHB


    Tambien en libro físico.


    Primer libro de la trilogía de “Los hechos delictivos en la Mesopotamia argentina”.


    Descripción: Un jefe de policía nuevo que llega al lugar, una chica que le llama su atención, un policía corrupto, el reencuentro de una vieja pasión, otro policía con un pasado misterioso que también es trasladado a esa ciudad, y una serie de delitos nuevos, son algunos de los elementos de esta trilogía que muestra la vida policial desde adentro. Contiene escenas de sexo un tanto fuertes. También escenas de violencia con policías encubiertos y policías corruptos. Lenguaje inapropiado. Es el primer libro de la trilogía de "los hechos delictivos en la Mesopotamia argentina " Esta novela es ficticia, cualquier semejanza con hechos o personajes de la vida real, es pura coincidencia.
© Todos los derechos reservados.


     


    PRÓXIMAMENTE;


    REY DE LA POLICÍA (en curso)


    REYES DE LA POLICÍA (en curso)


     


    OTROS TÍTULOS:


     


    LOS PRIMEROS DÍAS DEL BEBÉ RECIÉN NACIDO EN CASA: GUÍA DE AUTOAYUDA:


    https://www.amazon.com/dp/B0BSFVXDHY


     


    No te olvides de calificarme con estrellas y de dejar algún comentario.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
‘EL' Origen-de J'lﬁ?l "
, Cruz f‘;"\‘fEiJ )
RS

. Precuela dg Laeasa (
aOrlLlas dﬂ fo‘y la |

b Muerte

De\'me Marinelli





